Alberta Giménez – Escritos literarios


Los niños


En el mundo está compensado todo.


Al lado del mal se encuentra siempre el remedio, gracias a la previsión de la Sabiduría Divina.


Entre los grandes consuelos que la Providencia ha puesto a nuestra disposición para endulzar y disminuir muchas veces los sinsabores de la vida, se encuentra el que proporcionan los niños.


Esos deliciosísimos seres a quienes no atormenta el recuerdo del pasado ni preocupa la idea del porvenir.


Esos encantadores pequeñuelos que llenan el mundo con el perfume de su inocencia.


Esos ángeles sin alas, que desconocen el valor de las lágrimas y no pueden responder de la existencia de las penas.


El consuelo que los niños proporcionan es tan grande como verdadero, porque en los niños esta fija constantemente la mirada de Dios.


Los niños lo embellecen todo con el tesoro de sus gracias.


A veces una palabra les hace prorrumpir en llanto; pero es un llanto que, por lo general, se aplaca con la posesión de un juguete cualquiera.


Los niños ríen con la misma facilidad con que lloran.


La tristeza de los niños no puede ser duradera, porque en la niñez se carece de la facultad de pensar, y el que no piensa, no siente.


Los dolores del cuerpo no significan nada al lado de los dolores del alma, y los niños están sujetos a los primeros.


El más pequeño de los males del espíritu ha causado siempre mayores estragos que todos los padecimientos físicos.


¡Dichosos los niños, que no conocen las funestas consecuencias de las enfermedades del alma!

Los niños son verdaderamente felices.


El misterio que se oculta detrás del día de mañana, la duda que forma a todas horas la abrumadora pesadilla de la humanidad por el malestar que todos sentimos en presencia de lo desconocido, son cosas que carecen completamente de valor durante la edad de la niñez.


Para los niños no existe el día de mañana.


Los niños son felices porque no piensan, porque la conciencia no les grita, porque viven sin cuidados y sin ambiciones.


Son felices porque no han empezado a luchar con el destino, ni penetrado las miserias de la vida, ni profundizado los abismos de la desgracia.


Son felices porque su misma inocencia les hace serlo, porque se ven libres de la ponzoña de los remordimientos; y porque son los enviados de Dios para servir de consuelo al mundo.


Los niños contribuyen poderosamente ha hacer agradable la vida.


Basta contemplarlos para experimentar interiormente esa dulce satisfacción que sentimos siempre en presencia de todo lo bello, de todo lo nuevo, de todo lo que nos brinda alguna esperanza.


Los niños alegran y regocijan, como regocija y alegra el sol de un hermoso día de primavera.


Para convencerse de la verdad que antecede, sólo es necesario dejar consignada la siguiente absurda suposición: fijémonos por un momento en la idea de que no hubiera niños, y decidme: ¿qué parecería el mundo?


¡Oh! El mundo sin niños causaría el efecto de un jardín sin flores, de un cielo sin estrellas, de una vida sin ilusiones, sin objeto y sin esperanza.


Sin los niños la existencia se arrastraría lánguida y monótona, porque los niños son el bálsamo de nuestras penas, el recreo de nuestros ojos, el encanto de nuestros corazones.


¡Qué pequeña debe ser el alma de la persona a quien no gustan los niños!

� Este ensayo sin fecha, fue escrito por Madre Alberta que, amante de los niños y de la educación, expone aquí algunas ideas sobre el tema.








